
IV. LA HUELLA DE EINSTEIN

1. La aventura del pensamiento 

“Lo esencial en la existencia de un hombre como yo es lo que piensa y cómo lo piensa;

no lo que hag a o sufra”

“A quí estoy, a la edad de sesenta y siete añ os, con la idea de escribir alg o así como mi

propio obituario”

( N otas autobiog rá ficas; 1 9 4 6 )

En 1946, cuando contaba 67 años de edad, Einstein escribió sus N otas autobiog rá ficas, un tex to sólo “ relativ am ente”

autobiog rá fico en el q ue nos rev ela la im ag en q ue tenía de sí m ism o y  de su trabajo. C uriosam ente, en lug ar de 

centrarse en los h ech os con los q ue suele resum irse una v ida, su autor p refirió abordar una cuestión q ue p ara é l era

esencial: ¿ Q ué  es en realidad “ p ensar” ?  S us reflex iones al resp ecto nos p erm iten deducir q ue Einstein p ensaba 

– adem á s de m uch o y  bien–  m á s en im á g enes q ue en p alabras, de m odo q ue su intelecto era em inentem ente v isual.

A dem á s, concedía g ran im p ortancia a la im ag inación y , esp ecialm ente, a la curiosidad, v alorando la cap acidad de 

p reg untarse p or el m undo q ue nos rodea, p or no p erder el asom bro o “ el sentido de lo m arav illoso” , tal y  com o é l lo

definía. Estos asp ectos de su intelig encia encajan a la p erfección con su cap acidad p ara im ag inar ex p erim entos m entales

– sus fam osos g edank enexperimenten–  com o el q ue a la edad de diecisé is años le llev ó a im ag inarse alejá ndose a la v elo-

cidad de la luz  de la torre del reloj de su ciudad. S up uso q ue el reloj le p arecería estar p arado, p uesto q ue é l v iajaba junto

a la luz  q ue p ortaba la im ag en reflejada p or las m anecillas de la esfera. T am bié n se p reg untó cóm o v ería el ray o de luz

al q ue acom p añaba, y  lo v isualiz ó com o una onda estacionaria con sus crestas y  v alles está ticos, aunq ue una onda así

no p odría ex istir seg ú n las ley es del electrom ag netism o de M ax w ell. El “ inocente” ex p erim ento m ental de un v iaje a

la v elocidad de la luz  le rev eló una contradicción dentro de la física clá sica, de m odo q ue o bien las ecuaciones del 

electrom ag netism o de M ax w ell eran erróneas, o lo q ue fallaba era la m ecá nica new toniana. Esta contradicción le 

p ersig uió h asta q ue en 190 5 , diez  años m á s tarde, log ró form ular la T eoría de la R elativ idad Esp ecial.

“N o me cabe duda de que el pensamiento se desarrolla en su mayor parte sin el uso

de sig nos ( palabras) , y ademá s de forma inconsciente”

( N otas autobiog rá ficas; 1 9 4 6 )

“C uando examino la forma en que pienso, lleg o a la conclusión de que el reg alo de la

imag inación ha sig nificado para mí má s que el talento para absorber el conocimiento

absoluto”
( C itado por R yan en E instein and the H umanities)
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Piensa antes de responder:

Y  tú , ¿ C ó m o  p ie n s a s ?  An a liz a  tu  fo rm a  d e  p e n s a r.


